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LA CORTADURA QUE ME HIZO CONSCIENTE  
DEL DOLOR AJENO 
Diego Alejandro García Álvarez 
En uno de mis voluntariados en el río Cauca, la tarea fue realizar una siembra de árboles y 
palmas, en una zona aledaña al cementerio municipal, con el fin de aumentar las zonas verdes 
ecológicas dentro del municipio. Pues bien… 
En Bolívar, un pueblo pequeño y de pocos habitantes, había un médico general (de hecho, 
muy famoso en todo el Valle del Cauca), que trataba las alergias con el conocimiento de un 
alergólogo, pero sin ninguna especialidad en ese ámbito. Su fama era tan grande, que la 
mayoría de sus pacientes lo llamaba el gran doctor, pues sin tener ninguna especialidad 
médica, conocía el mundo de la medicina, de las enfermedades, los tratamientos y los 
medicamentos como cualquier médico formado por muchos años en una especialidad 
específica. 
Lo que sucedió, entrando en materia, fue que, en medio de las labores de la siembra de los 
árboles en Bolívar, tuve un problema desamarrando una de las cuerdas en las que venían 
envueltas las macetas de barro, y por usar una navaja, que recuerdo era roja de marca 
Victorino, se me fue de la cuerda y me corté el tercer dedo (el dedo corazón) de la mano 
derecha, dejándome expuesto literalmente, tanto el hueso como algo del tendón.  
Ante esa situación, lo primero que hice fue avisarle a la persona de la Cruz Roja, para que 
me llevará hasta donde la enfermera que siempre nos acompaña en las actividades del 
voluntariado, para que me limpiara la herida y me suturaran si fuere necesario. Cuando llegó 
la auxiliar a limpiarme la herida, lo primero que pude ver en ella fue su cara de impacto. 
Después de su gesto, recuerdo lo que me dijo: “Tú herida está muy fea. Es mejor que nos 
vayamos a Tuluá a una clínica para que te suturen, te haga una radiografía y ver si te 
fracturaste el dedo”. 
Aunque la verdad, sentí dolor por esa herida, en ese momento pensé que el dolor no era el de 
una fractura porque años atrás, me había fracturado el tobillo; al final, la decisión fue 
llevarme hasta Bolívar, a que me viera un médico que me revisaría el dedo. Y él sería quien 
tendría la palabra de si era necesario enviarme o no para Tuluá a que me tomaran la 
radiografía.  
Cuando llegamos donde el doctor, pude ver la cantidad de personas que estaban afuera de su 
consultorio esperando a que él los atendiera; en ese preciso momento fui consciente de que 
no solo era yo quien estaba aquejado por un insignificante dolor que yo mismo me había 
causado, sino que, por el contrario, conmigo se encontraban muchas otras personas con 
dolencias que se veían a simple vista, mucho más fuertes y también estaban sufriendo. 
Hubo algo que me causó total perplejidad y fue ver cómo el doctor trataba con total paciencia 
a sus pacientes, les daba gentileza y amor, un total don de gentes, haciendo que finalmente, 
cada uno de los pacientes terminará regresando a casa contento y aliviado. Cuando fue mi 
turno, yo estaba maravillado al ver cómo él aliviaba o en lo posible aminoraba las dolencias 
de los otros, hasta el punto, que yo ya había olvidado mi propio dolor. 
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Puedo decir que tiempo después, estuve pensando acerca de lo extraordinario que es ver a un 
ser humano ayudando a otro ser humano; por ello, terminé de convencerme de que esto lo 
podría vivir día a día, si en un futuro estudiaba medicina. 
 
 
